025. David y Salomón. La cumbre de la monarquía.
FICHA

Para el Introductor:

Vamos a ver hoy a los dos reyes más grandes de Israel: David y Salomón. Grandes reyes por lo que ellos fueron a nivel personal, pero por sobre todo por el significado que tienen en la Biblia. Dios prometió A David darle a el en su descendencia el Mesías, el Cristo. Por otra parte, con Salomón su hijo tuvo Israel rey más esplendoroso de su historia, aunque acabara mal por su infidelidad a Dios, David y Salomón nos enseñan lo que significa ser fiel o no fieles a Dios.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

David, un del que Dios dirá en la Biblia: “He encontrado a David, un hombre según mi corazón, que realizará todo lo que Yo quiera.” (Hechos 12, 22). 
Salomón, cuyo reinado describirá así la misma Biblia: “Judá e Israel eran numerosos como la arena a la orilla del mar. Comían y bebían felices y contentos. Vivieron en tranquilidad, cada cual bajo su parra y su higuera, desde San hasta Bersaba”. Desde el norte hasta el sur. “El rey hizo que en Jerusalén la plata fuera tan abundante como las piedras”. (1 Reyes 4, 20; 5,3, 10,27)

Nos meteremos hoy ilusionados en estos dos reinados gloriosos, pero también con un poco de inquietud. Porque dentro de esos reinados se incubaba ya la futura tragedia de la monarquía de Israel.
David, el rey santo, iba a cometer algún disparate muy grave...

Y Salomón, el rey más sabio y rico, adoraría a dioses falsos arrastrado por sus muchas mujeres extranjeras, apartándose de Yahvé, y llevaría a Israel al borde de la ruina.

Empezamos Por David, un muchacho que era rubio, de bellos ojos t hermosa presencia. Es elegido por Dios, el cual manda a Samuel que vaya a buscarlos a Belén: El joven David empieza como escudero del rey en la corte de Saúl.

Y todos sabemos de memoria la historia de David con el gigante Goliat. En guerra con los filisteos, los dos bandos se desafían como en un duelo. El muchacho le clava con la honda al formidable guerrero una piedra en la frente, le corta la cabeza, hace huir a toso el ejercito enemigo, y David se convierte en un ídolo de todo el pueblo, cuyas mujeres salen de todas partes danzando y gritando para celebrar la victoria: “Saúl mato a mil, y David mato a diez mil.”
Pero ahí comenzó la tragedia personal entre el rey y su fiel servidor, pues Saúl exclama furioso: “A David le dan millones mientras que a mío me dan solo millares. No falta ya sonó que lo hagan rey.

No hubo remedio. David iba de victoria en victoria al servicio fiel su rey, pero la suerte estaba echada. Por desobediencia a Yahvé su Dios, el profeta Samuel rechazó a  Saúl, mientras que David ganaba cada vez más puntos.
Muerto Saúl en batalla sobre los montes de Gelboé, David era proclamado rey de Judá en Hebrón. Pronto se le unieron las tribus del norte y comenzó Israel a ser desde ahora una verdadera nación y a constituir un estado.
Pero su vida iba a quedar marcada por un acto infame que la Biblia cuenta con todo lujo de detalle, sin excusarle en nada. Desdé su terraza, David ve bañarse a una mujer bella, Betsabe de Urías. Se la hace traer y la mujer queda en cinta y para disimular su pecado, el rey manda a ir al campo de batalla al esposo de Betsabe, el cual, el cual llevado por un gran sentimiento de nobleza a pesar de sus compañeros que luchan al frente, no conciente en pasar aquellas noches con su esposa. Le falla su estrategia a David, y ordena que pongan a Urías en lo más fuerte del combate hasta que muera. El rey queda así en evidencia de su adulterio y asesinato.

Adultero y asesino, David, reconocerá su pecado ante el profeta Natán, que le asegura el perdón de Dios, pero le advierte también que la espada ya no se apartará de su familia.

Y así lo va a ver bien pronto, cuando experimente la rebelión de su propio hijo Absalón, cuya muerte sin embargo, la llorará como la de un hijo en vez de maldecir su memoria como la del peor enemigo.
Constituido rey de todo Israel, David escoge Jerusalén como capital del Reino, y allí lleva el arca de la alianza como signo de la presencia de Yahvé Dios en medio de su pueblo.

Y le vino a David lo más importante de su vida: la famosa profecía y promesa de Natán, que le asegura en el nombre de Dios: “Cuando tus días se hayan cumplido, tu casa y tu reino permanecerá para siempre ante ti: tu trono estará firme eternamente” (2 Samuel 7, 12 y 16) Esta va a ser la esperanza de Israel en adelante: de la descendencia de David vendrá el Mesías, Cristo del Señor.
David es figura central en el Antiguo Testamento. Tanto así, que en la  Biblia hebrea sale su nombre más de mil veces, solamente superado por el nombre bendito de Dios Yahvé (YHWH). Y la “estrella de David” – hoy más que nunca – será el símbolo o logotipo del pueblo de Israel.
¿Y que decir de su hijo Salomón? Dios no lo pudo bendecir más. Según la Biblia, el rey Salomón supero por su riqueza y sabiduría a todos los reyes de la tierra. Dios le había dicho: “Te concedo un corazón sabio e inteligente, ni surgirá otro después de ti. Te concedo también riquezas y gloria, mayores que las que de ningún otro rey” (1 Reyes 3, 12-13)

Sabemos como David quiso construir en Jerusalén un templo consagrado a Yahvé, el Dios de Israel, porque no podía seguir más el Arca metida dentro de un tabernáculo, diseñado por Moisés, sin tener nunca un lugar fijo en el pueblo. Pero Dios se lo impidió. Aunque le prometía que lo iba a construir el hijo que lo sucediera en el trono.
Y salomón tomo a pechos la empresa. Construyo un templo formidable, que sería en adelante el orgullo de Israel, al mismo tiempo que la morada de Dios, simbolizada en el arca. La inauguración fue espectacular. Dice la Biblia que sacrificaban ante el Arca ovejas y bueyes en número incalculable e incontable. Metida en el Arca en el Templo y colocada en su lugar definitivo, se echo una nube que lo cubrió todo, símbolo de la gloria de Yahvé.
Junto al templo, Salomón construyo el palacio real, digno de la riqueza, de la sabiduría y de la fama de Salomón. Trece años costo adelante llevar esa empresa. Pero aquel palacio iba a ser la sede de una administración que pasmaría a todos los pueblos.
La reina de Sabá vino del extr4emo sur de Arabia para comprobar la realizad de lo que se comentaba y exclamo: - Era verdad cuanto oí en mi tierra. Yo no daba crédito a lo que se decía. Ahora lo he comprobado todo con mis propios ojos. ¡No me dijeron ni la mitad! Tu sabiduría y prosperidad supera con mucho las noticias que yo escuche.

Aquel palacio se convirtió también en sede de la sabiduría. Allí empezaron a escribirse los primeros textos actuales de la Biblia, y tal vez las primeras sentencias de los libros que hoy tenemos como sapiensales, especialmente los Proverbios.

Pero, sobre tanto esplendor, hubo una mancha negra que llevaría al reinado de Salomón a la ruina. El rey había tomado consigo cantidad enorme de mujeres extranjeras, las cuales le llevaron a edificar numerosos altares a los dioses de tantas mujeres y concubina, y él mismo, adorando a tales dioses, tal como la Biblia dice: “cometió el mal de ojos del Señor y no le fue fiel al Señor como lo fuera su padre David.”
Dios empezó a retirarle su favor, y Salomón va a ser el rey esplendoroso bajo cuyo periodo empezará a resquebrajarse el reino único establecido por Samuel, Saúl y David con las doce tribus. Pero Dios, el Fiel, no fallará y seguirá con su plan hasta el fin.
